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agregar a la orina ni preservativos ni detoxicantes, ni siquiera que 
obtenerla mediante cateterismo; es suficiente filtrarla. 

Si pueden aceptarse los resultados comunicados por autores 
europeos y americanos (con una técnica correcta sólo 1 a 2 por ciento 
de errores, correspondientes a alguno que otro carcinoma o trastorno 
funcional ovárico), el valor diacrítico de la reacción es muy grande,3 
y su aplicación precoz indudable, ya que la concentración de hormona 
prehipofisaria en la orina es muy alta a raíz del comienzo de la ges- 
-tación, al contrario de lo que sucede con la foliculina. Restan todavía 
ciertos puntos por dilucidar, por ejemplo, como debaten algunos, si 
la hormona contenida en la orina de embarazada procede del lóbulo 
anterior de la hipófisis o de la placenta. También hay que tomar en 
cuenta que ninguna de esas pruebas biológicas es verdaderamente 
específica, sino pesquisas de la probable presencia de hormonas que 
probablemente aumentan en la circulación femenina durante el estado 
gestativo. Tampoco hay especificidad sexual, como lo indica la 
posibilidad de utilizar machos para la prueba de Aschheim-Zondek. 
Agreguemos que, si los datos siguen a.cumulándose como hasta ahora, 
no t.ardará mucho en establecerse definitivamente qué valor posee la re- 
acción (si lo posee) sobre la base de millares de casos de muchos países. 

LA CAMPAÑA ANTIMOSQUITO EN NUEVA JERSEY 

Algunas de las grandes campañas antipalúdicas han pasado a cons- 
tituir, y con razón, fechas memora.bles en la historia, por ejemplo, 
las llevadas a cabo en Panamá y en el Agro Romano. Otra empresa 
de idéntico género, iniciada más o menos por la misma época, no les 
cede en importancia y, sin embargo, ha recibido menos atención, 
quizás por haberse desarrollado en un medio menos histórico. 

Nos referimos a la lucha que, desde hace unos 30 años, libra el 
Estado de Nueva Jersey, E. U. A., contra los mosquitos de sus costas. 
Le dió principio Smith, el entomólogo del Estado, en 1900, al vis- 
lumbrar la posibilidad de acabar con dichos insectos, por lo menos 
en ciertas zonas. Sin embargo, fué en 1905 que la Estación de 
Experimentación Agrícola del Estado de Nueva Jersey comenzó, 
utilizando agencias locales, una tarea que parecía infructuosa, pero 
que desde entonces no ha parado. En 1912 se organizaron agencias 
locales en una forma más amplia y se autorizó el nombramiento de 
comisiones de exterminación de los mosquitos en los condados, nom- 
brándose ese mismo año las de los condados de Rssex y Unión; en 
1913 la de Hudson; en 1914 la de Passaic; y en 1915 la de Bergen. 
Además de exterminar los criaderos de los mosquitos de agua dulce, 
dichas comisiones se han hecho cargo de mantener las obras de drenaje 

8 Sin embargo, Mazer y Hoffman obtuvieron un porcentaje mucho menor, de 72 par ciento, en tanto que 
combinando esa prueba con las de la foliculina 7 la de Siddal, la proporción subió a 90 sor ciento. 
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establecidas por la Estación Experimental, y de complementarlas y 
y ampliarlas según sea necesario. Los trabajos han tropezado con 
m8s dificultades en los pantanos salobres de la cost,a y ha habido que 
emplear muchos métodos para poder disponer de ellos. El terreno 
afectado comprende unas 65,000 hectáreas situadas en un territorio 
ideal en la costa, o sea donde radica la mayor parte de los balnearios. 

Procediendo de acuerdo con las leyes dictadas en 1906, la Estación 
Experimental se ha puesto a desaguar esos pantanos con la rapidez 
permitida por los fondos asignados a tal propósito por la legislatura, 
y además ha asesorado a las distintas localidades en las obras que 
llevan a cabo por su cuenta. A razón de unos 4,000 hectáreas por 
año (de lo cual sólo le corresponde al Estado 25 por ciento) calcúlase 
que sólo se necesitarían 5 años más para dar cumplimiento a las obras. 
Una vez terminadas éstas, y debido en gran parte a ellas, el valor de 
esas tierras habrá acrecentado rnk de $50,000,000 en los próximos 
20 años. 

En la campaña implantada ha habido que tener en cuenta los 
siguientes puntos: naturaleza del agua en que se crían los mosquitos; 
situación del criadero; hasta qu6 punto puede recibir el criadero el 
influjo de los mosquitos que vuelan de otras partes; condiciones en 
los terrenos adyacentes; costo del trabajo; creación de una organiza- 
ción capaz. Hoy día existen en el Estado tres organismos oficiales 
para la supresión de los mosquitos: las juntas de sanidad, la Estación 
de Experimentación Agrícola, que se dedica principalmente a com- 
batir los mosquitos de agua salobre, y las comisiones de exterminación 
de mosquitos, consagradas principalmente a obras locales. 

Cuando se trata de mosquitos de agua dulce, los métodos varían 
según su habitat. Si son de los domésticos o palúdicos, se busca el 
criadero para destruirlo desaguándolo, rellenándolo, introduciendo 
peces o aplicando petróleo o un larvicida. Si son mosquitos de pan- 
tanos, el papel principal corresponde al drenaje. Como los criaderos 
son grandes, el petróleo tiene poca aplicación y tampoco mataría los 
huevos, pues éstos no llegarían a la superficie, habiendo, pues, que utili- 
zar una sustancia que se mezcle con el agua. La inspección también 
tiene que tomar una forma distinta en esos casos, pues las larvas se 
adhieren a menudo a las raíces de las plantas y a veces hay que sacar 
el lodo del fondo para poder encontrarlas. Contra los mosquitos de 
los pantanos de los bosques se utiliza el petróleo en la primavera, o 
sea precisamente antes de que terminen su cría. En las aguas salo- 
bres se cuenta con ciertos auxiliares de la naturaleza, pues las pozas 
más profundas albergan ciertos pececillos que devoran las larvas, y 
si los hoyos son muy superficiales el agua se evapora rápidamente 
cuando brilla el sol. 

Como se ver&, estos trabajos son realizados después de un cuidadoso 
estudio de las condiciones existentes, y utilizando en cada sitio el pro- 
cedimiento indicado, pues es un hecho reconocido por todos los mala- 
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riólogos que para el éxito en una campaña palúdica, lo primero y es 
esencial es conocer a fondo todas las fases del problema. 

EL DESENVOLVIMIENTO DE LA ASISTENCIA SOCIAL 

Uno de los desenvolvimientos más interesantes del siglo xx ha con- 
sistido en el enorme auge que han cobrado en todas partes del mundo 
las llamadas obras sociales. Sin embargo, en ningún país quizás 
hayan alcanzado esos organismos tal desarrollo como en los Estados 
Unidos, donde la labor social cuenta con sus organismos, escuelas, 
conferencias y revistas propias. Una omisión que se había hecho 
sentir es que, en contraposición a otros grupos profesionales, no exis- 
tía ningún registro periódico de sus actividades y del akance de sus 
tareas. Para suplir esa omisión, la Fundación Russell Sage ha pu- 
blicado recientemente un anuario.3 

No puede ofrecerse mejor idea del desarrollo alcanzado por la labor 
social en los Estados Unidos, que consignar que existen en dicho país 
455 agencias nacionales públicas y particulares que se dedican, del 
todo o en parte, al asunto. En ese terreno están comprendidas las 
instituciones y organismos que se ocupan, entre otras cosas, no pura- 
mente de beneficencia, sino de ramos tales como abandono; accidentes 
industriales; adopción y educación del adulto; afecciones crónicas; 
artes y oficios; atletismo y deporte; baños; beneficencia (recreo); 
cáncer; cardiopatías; ceguera; centros comunales; centros de sanidad; 
clubs para niños; colonización; convalecencia; costo de la asistencia 
médica; crimen; delincuencia; demografía; desarrollo del niño; desas- 
tres; difteria; educación del caracter; educación obligatoria; empleo 
domiciliario; enfermedades venéreas; enfermerías; enseñanza de hi- 
giene; epilepsia; higiene bucal, escolar infantil y mental; hospitaliza- 
ción; impedidos e incapacitados; inmigrantes; investigación socio- 
lógica; jardines para niños; legitimidad; maternología; matrimonio; 
negros; nutrición; orientación profesional; protección a la infancia; 
recreo en las iglesias; reglamentación de la natalidad; salud pública; 
sordera; trastornos del habla; vacaciones; visitadoras; viviendas; 
etc. 

Para 1865 ya estaba organizada la Bsociación Americana de Cien- 
cias Sociales para estudiar la sociología aplicada, o asistencia social 
y nueve años después se fundó la Conferencia Nacional de Beneficencia 
y Corrección. Ante esa conferencia en 1915, el Dr. abram Flexner 
estableció siete pautas de la labor social, y declaró que cinco de ellas 
ya estaban cumplidas en los Estados Unidos Unidos, pero todavía 
faltaban los requisitos de técnica y preparación, y un caudal de datos 
científicos analizados; en otras palabras, educación y literatura 
propias. De 1915 a 1925 se trató de suplir esa laguna, y en ese 

r 
3 “Social Work Year Book,” 1929. 


